Los retos de la predicción operativa: el ejemplo del centro de avisos de Barcelona by Pascual Berghaenel, Ramón
4 Septiembre-Octubre 2018 • Año XX, N.º 119
Los retos de la predicción 
operativa: el ejemplo del centro  
de avisos de Barcelona
Ramón Pascual. Jefe del Grupo de Predicción y Vigilancia de Barcelona
La predicción es un proceso 
eminentemente heurístico, de 
carácter científico-técnico 
pero no carente de subjetivi-
dad y sometido a presiones 
relevantes dado su valor so-
cio-económico indiscutible. A 
la predicción meteorológica 
operativa actual se le plan-
tean una serie de retos de 
diferente índole: acierto en 
cuanto al tipo de fenómeno 
meteorológico previsto o en 
cuanto al valor y variación de 
las diferentes variables at-
mosféricas; precisión en la 
distribución espacial y tempo-
ral de los fenómenos; comu-
nicación de la predicción efi-
caz y oportuna en el tiempo; 
flexibilidad y rapidez en la 
introducción de cambios en la 
predicción. En este artícu-
lo vamos a describir muy bre-
vemente cada uno de esos 
retos y sus interconexiones, 
pero antes haremos referen-
cia a elementos básicos cien-
tífico-técnicos, humanos y 
organizativos del proceso pre-
dictivo.
La predicción operativa mo-
derna, para los diferentes ran-
gos de predicción, se apoya 
fundamentalmente en dos 
patas: la predicción numérica 
(NWP) y las herramientas de 
vigilancia del tiempo. Los 
campos meteorológicos re-
sultantes de la ejecución de 
distintos modelos de predic-
ción y los obtenidos a partir 
de diferentes técnicas de diag-
nóstico y postproceso propor-
cionan al predictor la informa-
ción básica para elaborar las 
predicciones. Los modelos 
usados en el GPV de Barce-
lona son el IFS del ECMWF, 
en su versión determinista de 
alta resolución (HRES) y en su 
versión probabilista o de pre-
dicción por conjuntos (ENS), 
el modelo de alta resolución 
no hidrostático Harmonie- 
Arome y recientemente, de 
forma experimental, el mode-
lo de predicción por conjuntos 




El predictor debe interpretar 
críticamente los distintos 
campos previstos, previamen-
te seleccionados según el tipo 
de situación meteorológica 
esperada y la época del año, 
añadir una gruesa capa de 
conocimiento geográfico y 
climatológico y valorar si esos 
fríos datos encajan con los 
modelos conceptuales cono-
cidos en su ámbito territorial 
de actuación (p.e. zona de 
convergencia catalano-balear, 
convergencia de la brisa en 
Mallorca, impacto del flujo del 
nordeste en las sierras del 
norte de Alicante…).
A su vez, las herramientas de 
vigilancia (datos provenientes 
de distintas redes de estacio-
nes manuales y automáticas 
(filtrados según la confianza 
en las distintas redes), datos 
de teledetección (radares, sa-
télite, detectores de rayos) 
(interpretados para tener en 
cuenta sus limitaciones intrín-
secas) y, modernamente, da-
tos (filtrados para eliminar los 
conocidos fakes), provenien-
tes de las redes sociales (fun-
damentalmente Twitter) y me-
dios de comunicación), son 
los elementos que dan sopor-
te al nowcasting y la predic-
ción en el muy corto plazo.
El predictor humano sigue 
realizando muchos productos 
de predicción (boletines en 
formato texto válidos para 
ámbitos territoriales de distin-
tas escalas y para distintos 
rangos de predicción, avisos 
de fenómenos meteorológi-
cos adversos (FMA) y otros 
productos a medida) y en esa 
tarea influyen, como no po-
dría ser de otro modo, sus 
conocimientos y experiencia, 
sus estados de ánimo y físico 
y su motivación. El predictor 
forma parte, sin embargo, de 
un complejo Sistema Nacio-
nal de Predicción, compuesto 
de los GPVs, con sus obser-
vadores, predictores, equipos 
técnicos y jefes de unidad, y 
el Centro Nacional de Predic-
ción, entre otros elementos, 
que proporciona una gran ro-
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bustez al proceso predictivo. 
Un elemento clave en el SNP 
es la interacción continua en-
tre distintos puestos del CNP 
y el predictor del GPV, además 
de la interacción entre GPVs, 
con el fin de llegar a consen-
sos en la diagnosis y progno-
sis de la situación meteoroló-
gica y de las acciones opera-
tivas que se derivan.
Y estos son los principales 
retos a los que se enfrentan 
los predictores y el SNP en 
su conjunto:
(1) Acierto en cuanto al tipo 
de fenómeno meteorológico 
previsto o en cuanto al valor 
y variación de las diferentes 
variables atmosféricas.
Se debe describir la (multi) 
fenomenología esperada 
(chubascos, lluvias, tormen-
tas, nevadas, granizo, niebla, 
etc.), con sus principales ma-
tices y cualificar y cuantificar 
la intensidad de los fenóme-
nos, los valores de las distin-
tas variables y su variación 
temporal (subidas y/o bajadas 
de la temperatura, aumentos 
o disminuciones de la veloci-
dad del viento, cambios en la 
visibilidad, etc.)
(2) Precisión en la distribu-
ción espacial y temporal de 
los fenómenos.
El predictor ha de detallar con 
la máxima precisión posible 
dónde y cuando se producirán 
los distintos fenómenos espe-
rados y sus variantes. En el 
ámbito de los avisos de FMA 
se trabaja con las zonas de 
aviso (varias para cada pro-
vincia) e incluso se hace re-
ferencia a subzonas si se cree 
conveniente y justificado por 
la naturaleza del fenómeno o 
por una cierta heterogeneidad 
del espacio geográfico.
También se busca una eleva-
da precisión en cuánto a la 
ubicación del fenómeno en el 
tiempo, búsqueda sometida 
con frecuencia a una elevada 
incertidumbre, como en el 
caso de la distribución espa-
cial, asociada tanto a la im-
perfección de las herramien-
tas de trabajo (modelos, ob-
servación) como al carácter 
del medio atmosférico. A pe-
sar de las razonables limita-
ciones científico-técnicas, se 
proponen intervalos horarios 
concretos para los fenómenos 
previstos.
(3) Comunicación de la pre-
dicción eficaz y oportuna en 
el tiempo.
La predicción meteorológica, 
especialmente la que está vin-
culada con los fenómenos 
que pueden comportar un 
riesgo múltiple, debe ser 
transmitida de forma rápida, 
clara y segura para que sea 
útil en las tareas de preven-
ción y mitigación de las con-
secuencias de ese riesgo. 
Además, es necesario que la 
difusión se realice por diferen-
tes canales para que pueda 
llegar a un amplio espectro 
de tipos de receptores (Pro-
tección Civil, usuarios especí-
ficos, medios de comunica-
ción, público en general, etc.). 
Ello implica, por ejemplo, que 
el predictor debe interactuar 
en situaciones operativas crí-
ticas con técnicos de distintos 
organismos que probable-
mente manejen protocolos 
variados, que tengan necesi-
dades dispares e incluso usen 
unas expresiones verbales y 
terminologías distintas a los 
estándares del SNP.
(4) Flexibilidad y rapidez en 
la introducción de cambios en 
la predicción
La predicción meteorológica 
para una zona y momento 
concreto no es un ente está-
tico sino que varía a lo largo 
del tiempo según las nuevas 
informaciones disponibles: 
nuevas pasadas de los distin-
tos modelos o la identifica-
ción, a partir de las tareas de 
observación y vigilancia del 
tiempo, de elementos que 
confirman, contradicen o in-
troducen variantes respecto a 
la predicho. Cualquier cambio 
significativo respecto a lo es-
perado se ha reflejar en una 
actualización de la predicción, 
que puede ser a horas prede-
terminadas, como en los bo-
letines de predicción general, 
o ad hoc al generar una en-
mienda a una predicción o 
emitir un nuevo aviso, obser-
vado y/o previsto. Esas actua-
lizaciones deben seguir los 
preceptos del punto (3): ser 
trasmitidas eficaz y oportuna-
mente.
Reflexión final pero no 
definitiva
Aunque, sin duda, el conoci-
miento científico sobre la at-
mósfera y las herramientas 
disponibles para la predicción 
de su comportamiento han 
mejorado continuamente du-
rante las últimas décadas y 
van a continuar haciéndolo, 
los retos asignados a la pre-
dicción operativa se hacen 
cada vez más desafiantes ya 
que las exigencias de la so-
ciedad sobre este servicio 
público (o privado) son cada 
vez mayores. Lo que hace 20 
años se podría considerar un 
éxito predictivo ahora se con-
sidera «lo normal» y se de-
manda mayor precisión, es-
pecificación y antelación en 
todas las predicciones. Por lo 
tanto, la tarea del predictor y 
del sistema en el que partici-
pa, no es menos ardua en la 
actualidad, a pesar de las apa-
riencias. Algo apasionante en 
este asunto es, precisamente, 
su enorme complejidad, como 
la de una nube de tormenta 
o una nevada.
